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¿Cómo ha evolucionado el papel del veterinario en los últimos 
años? ¿Cómo ha afectado la crisis a la profesión? ¿Cuáles son los 
retos de futuro?  En A pie de calle nos acercamos a los profesio-
nales del sector para responder éstas y otras preguntas.

Desde hace unos años, el papel del veterinario ha evoluciona-
do favorablemente, aunque nos queda camino por recorrer. Al 
menos, así lo ha experimentado Ángel Lalinde, director vete-
rinario de la Clínica Wecan Cat y Can de Fuenmayor (La Rioja), 
quien considera que “la sociedad en general, y las familias de 
nuestros pacientes en particular, saben reconocer nuestro esfuer-
zo diario y dedicación para con la salud de sus animales, lo cual 
reporta un bienestar emocional para ellos”.
En el caso del centro dirigido por este profesional, se ubica en 
una zona rural, lo que hace que la idiosincrasia sea totalmente 
diferente a una gran ciudad. “Hay muchos animales dedicados 
a tareas cinegéticas, pero gracias a las nuevas leyes de bienestar 
animal y el trabajo de concienciación que se va realizando con 
los más pequeños, los vecinos de nuestra área de influencia están 
bastante concienciados con la salud de sus peludos, nosotros es-
tamos muy felices en esta zona”, sostiene Lalinde. 
Por la misma particularidad de pertenecer a un ámbito geo-
gráfico rural, el experto se muestra escéptico sobre la integra-

ción en equipos multidisciplinares. En su opinión, “se puede 
trabajar muy bien siendo clínicas de tamaño reducido, pero don-
de cada componente del equipo tenga muy claro su cometido”. 
Hoy en día, argumenta, “hay muchas posibilidades formativas 
y se puede crecer mucho a nivel profesional en cualquier puesto”.
A nivel general, Lalinde está convencido de que el principal 
reto de la profesión es “ser reconocidos como lo que somos, unos 
sanitarios más, de los cuales depende la salud global del planeta”. 
“Para ello, debemos trabajar duro y poner todo el esfuerzo en la 
profesionalidad y el buen hacer”, recalca. “Hacer entender a los 
políticos lo importante que somos como profesión para la socie-
dad y que nos valoren como tal”, es a su juicio lo más urgente. 
“Un buen ejemplo de lo discriminados que estamos es el tema de 
la venta de medicamentos, eso en otros países no ocurre”, lamen-
ta el gerente de la clínica. 
Por otro lado, indica también, “cada día el mercado exige una 
potente especialización técnica y un equipamiento de última 
generación en nuestros centros y así brindar el mejor servicio a 
nuestros pacientes, lo que hace que el coste de los servicios suba”. 
Lo cual implica, asimismo, apostar por el tratado personaliza-
do frente a los propietarios de las mascotas. “Para nosotros es 
nuestra principal meta, y creemos que los clientes eso lo saben 
apreciar. En este sentido, las clínicas pequeñas como la nuestra 
tienen una ventaja competitiva con respecto a los grandes hospi-
tales”, reflexiona el veterinario. 
En resumidas cuentas, ahora mismo la veterinaria se encuen-
tra en unos momentos cambiantes, por lo menos en España. 
Con lo cual, para vislumbrar hacia dónde se dirige la profesión, 
concluye Lalinde, “habrá que estar atentos a ver qué sucede en 
estos próximos 10 años, pero creo que vamos por el buen camino 
si nuestra máxima prioridad es el paciente”.

A pie de calle
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“La sociedad y las familias de nuestros 
pacientes saben reconocer nuestro esfuerzo 
diario y dedicación para con la salud de sus 

animales”
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Juanjo Martínez ejerce la veterinaria desde hace 40 años, así 
que ha ido presenciando la evolución de la profesión de pri-
mera mano. Como especialista en Neurología, Neurocirugía, 
Traumatología y Ortopedia en el Hospital Veterinario Indautxu 
de Bilbao, asociado desde hace años con el grupo Vetsum y re-
cientemente integrado en AniCura Group, recuerda la enorme 
transformación del rol del veterinario. “Todos los de mi gene-
ración empezamos nuestra vida laboral con escasísimos medios, 
sin formación, y tirando de intuición para llegar a los diferentes 
diagnósticos y aplicando los tratamientos precarios de los que 
disponíamos”. Afortunadamente, “nos hemos ido adaptando, 
creciendo y preparándonos en la medida que nuestras ganas, ilu-
sión y medios nos lo permitieran”.
En estos momentos, “los avances tecnológicos, la industria far-
macéutica y las empresas de alimentación han contribuido, y lo 
seguirán haciendo, para que nuestra profesión pueda disponer 
de los medios adecuados que faciliten los diagnósticos, afinen en 
los tratamientos farmacológicos y se consiga una alimentación 
acorde a cada especie, raza, condición física, patologías y preven-
ción”, asegura. 
Es por eso que considera también que “la especialidad ya no 
debe ser el futuro, sino el presente”. Cada veterinario, cada clínica 
y cada hospital, esgrime el profesional, debe saber y tener cla-
ro el sitio que deben ocupar. “Se puede ejercer la profesión como 
médicos veterinarios generalistas o como especialistas en una o 
dos disciplinas. Ambos términos deben ser igual de reconocidos 
por parte la clientela y de los compañeros de profesión”.
Sin embargo, desde su punto de vista, “si pretendemos realizar 
una medicina veterinaria bien especializada, no cabe el concepto 
de trato personalizado como tal, por lo que ya pasaron los tiem-
pos en los que el veterinario conocía a sus clientes y se había en-
tablado un vínculo estrecho”. 
Ahora ese trato es distinto. “Si una mascota acude a un centro 
veterinario cuatro veces en un año, posiblemente sea atendida 
por cuatro veterinarios diferentes. Y es así porque posiblemen-
te se trata de cuatro problemas distintos. Así debe ser, pero esa 
atención debe ser cercana, clara, empática y profesional, que los 

propietarios de la mascota en cuestión vean que siguen recibien-
do ese trato personalizado que demandan, pero de más calidad y 
con mejores resultados”, manifiesta Martínez. 
En cuanto a los retos de cara al futuro, considera que “todo 
pasa por una preparación exhaustiva y una dedicación plena en 
una profesión que es totalmente vocacional”. “No hemos caído 
aquí por casualidad. Lo elegimos nosotros y en nuestra mano 
está hacer frente al presente y afrontar el futuro de la manera que 
consideremos oportuna. Sí que hay que decir que no se debe es-
perar a ver qué nos depara el futuro y la apuesta de ese citado 
futuro que ya está llegando, no se debe improvisar, no hay que 
esperar a que llegue para tomar medidas”, recalca. 
A su modo de ver, “hay que adelantarse a los acontecimientos, 
preparar los medios y poner todo lo necesario por nuestra parte 
para poder afrontarlo de la manera más profesional, consiguien-
do que perdure la ilusión que teníamos siendo estudiantes”.
Por eso, remarca, asimismo, que la prevención debe ser priori-
taria. “Un problema agudo siempre tiene una mejor solución que 
uno crónico. Pero si, además, conseguimos que no llegue ese pro-
blema, habremos ganado mucho. Eso es prevención”. 
Aparte, en su opinión, “el colectivo veterinario actualmente está 
preparado para realizar una medicina preventiva adaptada a los 
distintos factores que hacen que cada raza, edad, ubicación geo-
gráfica, zoonosis, etc., necesite. Mejor que no lleguen las enferme-
dades, hay que prevenirlas”. 
En resumidas cuentas, quedan muchas cosas por hacer, “y los 
veterinarios somos quienes debemos marcar esa trayectoria”. 
Resaltando los ítems más urgentes, el veterinario apunta que 
“la preparación del colectivo veterinario es excelente en la mayo-
ría de los casos, pero quienes coartan y complican las relaciones 
clientes-veterinarios son, aunque no todos, los propietarios de las 
mascotas”. Especialmente en lo referente a los honorarios que 
se deben abonar, aclara, “porque no está valorada nuestra impli-
cación, dedicación y todo lo que conlleva ser veterinario”. “Sin ale-
jarnos mucho, los propietarios de mascotas en España deberían 
ver el comportamiento de nuestros vecinos de Francia y Portugal 
y tomar ejemplo”, añade. 
No en vano, para él, la veterinaria va a la zaga de la medicina 
humana, “y así debe ser”.  Con seguridad, concluye, “nos dirigi-
mos a conseguir los mejores resultados, las metas más altas y lle-
gar hasta donde los conocimientos y lo que demande la medicina 
veterinaria nos lo permitan”. 
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(Clínica Veterinaria Indautxu, Bilbao)


